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U  ISL» DE HaRE-KONG EN CHINE.

La iala de Hoag-Koog cedida i  la laglalerra i  coasecoencia del 
tratado estipulado eatre ta reina de la  Gran-Bretana y el emperador 
del celeste imperio, está situada d la embocadura dcl rio de Cantón, 
d la dlstaoda de unos tIU  küdmetros de la población del mismo 
nombre y á  52 kilómetros de Macao; su longitud es de 11 kilómetros 
y su anchura varia desde 3  basta 7 kilógramos. La isla vísta desde 
cierta distancia, presenta un aspecto poco agradable, pero al acer­
carse i  ella, se ven fértrles terrenos y  namerosos riegos. Su nombre, 
derivado de palabras chinas que significan torrente rojo, alude al 
color de la tierra , por la cual corre un riachuelo que se arroja en la 
rada formando una cascada vistosa. La rada es magnífica. su profun­
didad es tanta y de tal igualdad, que un navio de 7d cañones puede 
andar i  la distancia de un cable de la costa.

Al norte, de la isla , cerca de la costa, se estiende una cordillera 
de montañas cuya mayor altura es de 150 metros sobre el nivel del 
mar. Estas montañas desiertas é incultas están formadas de masas 
«normes de granito, inlermmpidas tan solo en escasos trechos por 
algunos prados y arbustos; se inclinan cuasi todas hácia el mar y 
apenas dejan espacio suficiente en sus bases para construir algunas 
habitaciones.

Al mediodia de la isla bay algunas bahías bastante grandes, 
particularmente dos desiguadas con los nombres de Ty-tam y de 
Churpie-ivan. Los ingleses han colocado un destacameotu ó avanza­
da militar en la playa de la primera da estas bahías y fundarán en 
etia, sin duda, algún esublecimiento importante; la segunda pre­
senta un local al abrigo de los vientos y muy favorable para estable­
cer un estenso astillero.

Cna península bastante estensa, sembrada de aldeas chinas, se 
esliende bácia el sur desde la población de Clow-loon; el terreno de 
«lia es muy fértil, y bay muchos abetos corpulentos.

En la costa oriental de la isla, que dá frente al contiuente, 
hay valles pequeños y  angostos, cultivados con el minucioso esmero

T la paciencia inalterable del agricultor chino. El valle principal no 
tiene mas que una entrada muy estrecha liáiia el ledo del mar, obs­
truida por una roca inmensa que ha rodado de las monlañas inme­
diatas, pero de la que, gracias i  la industria, se ba sacado un partido 
ventajoso; en su parte ^uperior se ha abierto á pico un estanque 
que recoge el agua de las referidas montañas por medio de conduc­
tos de bambú y se distribuye por el mismo mecanismo eo el valle.

Este valle es el mas poblado, pintoresco y frondoso de la isla. 
Si los ingleses no se ven obligados por alguna revolución á abando­
nar la  isla ,  antes de pocos años se verán al lado de los estrambóticos 
edificios chiuos, coa sus tejados azules yadonios con dragones y 
delfines, cómodas y elegantes casas de campo inglesas.

Esceptuando la parte de la costa en que está situada Clow-loon, 
el clima de llong-Kong es generalmente demasiado húmedo; pero es 
posible mejorarle. —

Bajo el punto de vista m ilitar, la isla de flong-Kong n  una pro­
longación de la Unea de bastillas marítimas con que los ingleses van 
rodeando los mares. Con una escuadra estacionada prinripalmente en 
la b ib ia , esperan poder dominar todo el comercio de la  China, y 
vigilar al mismo tiempo las islas Filipinas y las del Japón. Los esta­
blecimientos militares de Singapor y de Houg-Kong colocan la nave­
gación de los mares de la Cbina bajo la inspección inmediata de la 
Inglaterra.

La aprecigble literata francesa madame Amelle Qiebard, ba teni­
do la galantería de dirigimos el arhculo critico que ha escrito sobre 
el Paralelo de Safo y  Santa Tereia de Jesiu.

La dama francesa, berida en su orgullo nacional, se queja de que 
no bailemos otra rival digna de Safo que Santa Teresa, habiendo en

t 3  n i  J n s io  S I  l ^ U ,
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T t  iM rtfa  Santa** *'

T « r i^ v  5? ’ ' “ ‘i?"'*®/®'' li* ta i  diversa opinión respecto á Santa 
V  iwetisas de Francia, hemos traducido, no obstante, él 

articulo de madanse Amelie Richard con todo el esmero posible, para 
íuM uaca su talenío, y  nos proponemos contestar en el mismo nú-

■ o b rc  e l  P a r a l e l o  d e  S a fo  y  m a n ta  T e re s a .

Es detecto de españoles no hablar con justicia délos estrangeros

vil u f i i í r ! } - “ “I do aparte, y si habian de 
f n . . ! !  ® Pnmero— SihabUn de sus líricos, nunca son
ta l segunita8.-P e re io so s  para estudiar, no conocen los nombres sino 
^  tradición.—Sus anteojos literarios no alcanzan mas acá de anes- 
«res Finneos.— Por eso no nos ha manciUado re r  i  una noetisa esna- 
nola contempopánea, aludir con irreflexioa á  tas de Francia, cueTls-

y -í«« al parecer ha estudiado 
PMO coando no las cree dignas de se r comparadascon la monja espa-

n i ^ a  ¿ Í !  ^  desempenodel primer paraleio, notable por su rica
la se n , escelente si su autora no lo hubiese escrito preocupada 

con la supremacía de su compatriota '  ^
No desdeflami» seguramente el mérito de una mueer oue como 

SMta TereM, escribid sin educación lileraria.— Sus obrtó sóa^n ^ ñ -
m ' f l “ adamaCoUn, ni mada­
ma OeshMliers, m Mlle. E slaé l, n i otro gran aSmetode francesas
injuHiclal*” '* P®dido merecer la comparación con Safo! — j Oh ijue

U  doncella española ha debido esperar i  ^ se  madurase m  juicio 
crlteo  para escribir este paralelo.—Ha debido estudiar antes á  nues- 
r ÍL v . ^ “ ®y piiaeipalmente en la poesía de madame
ratara”^*” ’ *“  Francia para esplicar ios principios de lite-

ü ^ .í? !í‘ '® ? '” .*''• ¡5atleux, de la  academia francesa, hablan-
ropea ***^*®® Deshouhers.—Oe madame Deshouliers celebridad eu-

Deshouliers no cede á  nadie e a e l  género deque habla- ■ 
mos (los Idilios), Sus obras tienen ese fondo de dulzura y  de madu- '

na  arte a d ^ h l e  posee el secreto de espresar tas sentimientos mas 
delicados. Tan ^ c d l a  como Teócrilo, tan delicada como Vireilio, tan 
M*m«cla 1 li* b « h o  de todas estas cualidades ^  dicho-

Estodiee elrespetabillsimoacadémico de nuestra célebre literata 
y « sp n es cita dos de sus idilios, cuya perfección demaeslra cu4n 
su esfuo** del arte y  qué correcto llegó i  ser

ata™»'*/L?®® débil, para suavizarla rudesa de nuestro
ataque á  tas que desconocen nuestra poesía nicioazl.

' íT e n “ í '‘" "  doctas— . Qué gusto antiguo tiene su oda

LuisaLabé ha sido injustamente olvidada en F ra n c ia ,-L u isa  
Labó supenor i  todos los poetas del reinado de Francisco I I '

P®'' P’ “ ® '« d® » u g ®«5  dis­
de Iwllariamos también la noble nsonomia de madame

- m a s  dirijida á esta,
mas estudio en vuestros pensamientos qift en los libros,!

s u b u L ^ ‘^“  *®" ®t̂ ®

d P®*>^delo alterados quese 
Un diferentes ediciones que de ellos se han hecho, es-
S Z S d a f r S  '® = P ® - - i - to s  mas sencidos

Pero sena effrao recorrer la lista  de nuestras celebridades -S o lo

s . * *• '>“ ■ ■
6  Estael!—¿Ha estudiado sus obras la  autora de los 6A ím

Es estudio grave.

Su civdizacion no ha llegado aun í  aquel grado oue se necpsií», 
para prodnrir grandes literatas. ^ ^

Yo admiro i  las emanólas por sns rostros graciosos.
^  las mageres célebres pertenecen i  la Francia 
íTanaa Uene un ejército de literatas.

I», - ^ .^ A íiB  Auslis RlCttaRD.
Parts 15 de mayo de 1850.

e o u l« la « - lo a  k  M a d a m e  . a m e l le  B I c b a r e l.

LE RUISSE.ACI.

Ruisseau; nous paraüsons avoir un roéme sort;
D'uo eours prédpité nona aliona l'un et l 'au tre ,

Vous á  ta raer, nous í  la moft.
M ití, hélael que d’ailleursjevcispeu de rapport 
Entre votre corase et la notre.
'o u s  vous abandoonez sana remords, saos terreurs 

A votre penle naturelle,
Point de tai parmi vous se  la rend criminelle

• •  • • ..............................................................

No s é , - p e r o  digo ingénuamente que estos versos me parecen 
mejores que aquellos de •-

«Huero porque no muero» 
de la moiqa española.

Y he citado í  madame Deshouliers porque conozco la  afición de 
los españoles i  los consonantes.—Otras poetisas pudiera citar —Es 
verdad que no tienen a i la  filosona ni el guato de madame Deshou 
lera.—.Vadame DeshouUei-s, lo repetimos, es un modelo.— ¿Y Loisa 

taihé que nuestrajoven poetisa española no conoce? A Luisa L»i.a 
e d i to r a  de úlUmos del siglo XVI,  se debe la sola comedia de su si­
glo, escrita en griego, cuyas formas clásicas,  cuyas partes armoBio~ 
sa s , cuyo conjunto la hagan digna de ser comparada i  jas comedias 
griegas. U  estudio profundo, un conocimiento eu c to  de los auto- 

7 talinoa,  la hizo adquirir estas ventajas sobre sus con­
temporáneas CUnmeta de &>urp„ y  OuiUei. A Luisa Labé la

librerías se han arrojado Jos libros españoles, para ocuL r los estantes 
on 1̂  novelas de Soulié, de Janin, de Bátase, de s í ? y  de D u m ^  

¿Es poroue en nueslrt» teatros se representan los p e ía o s  de estas

j a  4E5 porque sufrimos las cartas de D um is, en oue ninta i
nuestros Ncétas como y i  nuestras D a m iu U o ’ X t e ^

I °®.«*‘™ .'ie ''noporia  literatura francesa esteriliza la fa- 
I n h r«  f l  «*P“ ®'®*> y «bDga á  traducir las malas
' l í  p para ser atendidos de ios editares y  leídos del público?

¿ i i  B * * que nuKtros anl>^c$ tiurario, no aicsnídran nwu allá 
*  fc w R .n « « ; Asi fijariamos la vista en nuestra literatura nacional. 

L a  ‘ ‘  é  S a « ti T .I
ÍÚch’a r i  ̂  ‘  ®*éame

as primeras Paeíp»™ ilel mundo, y  merecían set elogiadas ^ r  el pri­
mer critico de la Francia, por madame Estael ^

tOh m adnm eEstael!
no hemos comparado i  madame Estael con Teresa 6 

con sato? pregunta madame Richard.
Vanos á  decirlo.

íomparado sino con otro Aombr..
p m ^ d í i í  ’ a “ . un poUlico eminente,
un ero^dito, ua sábio, en fin, no pueden ser comparados con una noe-

m  oíuKta® <íiferentes.- P o í ^

Entremos en el fondo de la cuestión.
La U uraui DO es la Paciúa. La PottUa no es la  Sibíá 
U  facultad poéüca es na  talento innato. Rudo como el de Ossian, 

que cantaba en los bogues i  la llama de un tronco de encina; eulü- 
vado como ̂ d e  Lord Byron que escribía desde el fondo déla butaca, 
el talento poético se robustece 6 se debUitaen U instrucción según ™ 
Indole, pero no se adquiere. *

lUtraria para las mugeres. Madame 
Kicíura lo cofluesa hablando de nuestra Santa.

Teresa de Jesús ha escrita por j/nto por;»n»p»r«wu, Teresa deJesús es PoííiM.
La literatura es un arte. Se aprm le i  « tm bir prosa, se aprendí i  

venificar, se pueden componer libros sia ser poeta.
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Mídame Richard lo ha  dicho hablíbdo de mídame Deshoulier».
«Su conocimiento en el arte era jfofundo.s
En Francia hay eáucacim lucraría para las mugeres. La mayor 

parte de las francesas son Liieraiai: son muy pocas las jw ino».
Allí donde la i>uj>i>acion brota espontdneamenle y  se ahre paso á

irarés de la ignorancia, allí está el sdnío, allí estí la Fochm,  alü esta 
Santa Tire,a. AlU donde el estudio ha  cultivado el talento, fecundado 
las ideas, allí está el A rli, ahí está la hiérala, alU está maiame D ei-  
Aooíicr». Allí donde cl genio, la inspiración y  el tólmtó se han a c e ­
rado del arte y  de las ciencias, allí está el Sótío, allí está tnadame 
Estael.

Solo una Pociiia inspirada improvisa como Santa Teresa, loa C<m-
ceptoidelamoráaDu». __

Solo una Liuraia esdarceida produce como madame Deshouliers 
lliiiM Ion corréelos.

Solo UQ Sábio escribe eomo madame Etiael sobre la .Alemam^
En cuanto á  madame Coíin es menos Poeiisa ijue madame Des- 

honliere, y  las demás literatas francesas menos PoeHea» que madame 
Cotia. , , ,  , -j

D e in isa  loM dice madame Richard que ‘ su nombre está olvida­
do en Francia.. Si su pátria la olvida ¿cómo quiere madame Richard 
que Dosolros la recordemos ’ Pero ya que su c iü  vieue en apoyo de 
nuestrt opinioD, coloquemos á  Luisa Lahé, que escníuo comedias en 
Sriejo, al lado de las iiíero los mas Eraáilat.

Un escritor tiene la Francia, qne en nuestro c o n c i to , es mas 
poeiiea que madame Cotin y  madame Deshouliers j  Luisa Labé. 
Jurge-Sand.

Jorge-Sand tiene pretensiones de parecer hombre como madame 
Elstael las tenia de parecer muser. ¡Hombre Jorge-Sandl El autor de 
la Kaienlína y de Coneueíof Una iuteligencia tan lina, tan apasionada, 
tan entusiasta, Un lierna! ¡Unas ideas tan/émetiiles, un númen poé­
tico tan ardiente y delicado! Uuger madame EsUel! ¡Un génio tan 
vasto, tan analítico, Un matemático! ¡U ta razón Un fria , U ovaro- 
n ü l... Mas parece muger Mr. de Lamartine en el ddio» que dá á la 
Francia al embarcarse para Oriente, que madame Estael en el ddios 
que dá á  sus hijos al huir desterrada á  Suiza. Mr. de Lamartine se 
acuerda de los órbol» de lu  hucrío, madame Estael de la poftiico de 
fnglaitrra.

Si poetisa fraoce s i  puede compararse con Safo, es soto
Jorge-Sand. Y debió haberlo hecbo madame Richard, ya que Unto la 
ha gastado la idea del gemelisino. Asi hubiera iíwírodo uuestra igno­
rancia, mejor que calumniando á  los espaúoles de haber «setado 
hasta que nació /íopolíon.

Es verdad que la mano de Sapoleon, graviUndo de repente sobre 
la petifnjula, imprimió un moetmienlo á  Eepaiia que produjo el terre­
moto del Oo» di A/ojio,  donde se hundió la planta dedl/apoiwn; pero 
esto fué en lo político. En lo literario ya primero se habían movido 
las inmorUles ruedas de Calderón y de Cervantes, para pasear por 
toda Europa cl cano triuaUl de nuestra literatura.

Esto hicieron los ingenioa españoles. Por lo que hace á  tas espa­
ñolas, DO ambicionamos rjdcnioí de Literatas; nos basta con haber 
tenido una Potiüa  mas inspirada que las francesas, y  que esa haya

CuoLW i CORONADO.
Badajos B de junio de 1830.

TIPOS P80Y E R B ÍÍLES DE £ S P i \ Í .

Ti»  c a s a  o e  t o c a i h e - r o q u e .

ISQCILIWOS.
II, Bl 651.
II I» MABSA4.
B l Q iie .
£l f . CÔOS. 
n t o  «ItLLO,
JCA5 IA54B.
?SI>BO BOTEBO'
L|
ITA5 oe LAS 
JCaR POBTAl..
BL TOSIO PE COBU. 
El TIO LllAUi. 
CHIAS.

IL TIO flIkSSWtbV 
EL le t QVl BAll4. 
CALaISOS.
U TU «AtlXiPALOI. 
M A IIQ C IT A  LA  P E L O IA , 

r i l l U )  EL P E  LO E r iV O T U .  
U  T IA  C A S P O N 4L . 
PEIteCITO I K T B B  E L L i l .  
«EaR FlISANbEE.
UA T U

tA EAlICOETOSa.

El reloj del Buen-Suceso señalaba las ocho de la noche, y  las me­
lancólicas vibracionesde su campana eran interrumpidas por unm ur- 
mullo prolongado que se parecu á  la agitada respiración de la Puer­
ta  del Sol Cuando t í  invierno sacude sobre Madrid la blanca cabelle­
ra de Guadairama, los habitantes de la coronada vUla no andan, no

corren por sus aceras, sini) que se deslizan como sombras. Tienen al­
go de! lagarlo en los p ie s ; suben y bajan por los planos 
« n  la mayor velocidnd. El frío, ese duende obstinado y malicioso 
que despierta á los médicos en alta noche en nombre de una pulmo­
nía aguda, hace del hombre un ser ambiguo entre mono y pafaro.
El habitante de Madrid, durante las noches de invictoo, no pasea,
sa lta ; no habla, gesticula; no escucha, adivina. Cuando vá w lo, 
tampoco sa lU , vuela;— volvemos á  decirlo— vuelacomo lasaloQ- 
d ra sw b re el tomillo, vuela á grandes plazos. Es una falsiDcacmn 
humana con dos zancos cubiertos cou un pantalón connto que 
minau en un sombrero ladeado. La cintura, las manos,  la  barba,  la 
cara , son olyetoB para ser vistos en las noches de verano ; durante tí 
iuTieruo los sacos, las caaogas locas, y  Us pieles do cliinclülla 
primen h isU  las habitaciones estas particularidades del cueiiio nu-

La inmovilidad en U  Puerta del Sol es un contrasentido.... Has­
ta  los puestos de los fosforeros varían de posición según se a c m a  i i  
hora de entrada en los teatros ó de salida en los cafés. Los ce 
conjuran el frío detrás del mostrador de una tienda 6 de los cnsmies 
de un café, con el estoicismo de la desgracia aceptada como unnue- 
vo merecimiento; lo alejan con un cigarro, y lo rechazan w n W 
aproiimacion de diez semblantes,cuyos láhios eshalanMcananas 
calor mezcladas con principios de política nacional.—Diez bMas 
blando de política en el pequeño circulo de un corrillo equivalen

Eü la noche á que llevamos la atención de nuestros lectores dis­
tinguimos en medio de la Puerta del Sol un 

. su capa,  con el reposo v la inmovilidad de una estálua- .
i é l ,  instigados por la curiosidad, y sorprendimos en au CsoMmia 
una mirada invesíigadora — Es un inglés, murmuramos, y vo 
á  seguir por la calle de Alcalá, cuando pasaron dos jóvenes por delan­
te de ambos, diciéndose m utuam ente:

—Mañana á las siete en las tapias del cementerio de Fuencarral.
—.láoro lo vtredeí—dijo el desconocido á  media voz.
— ¿Los c o n o c e is t - le  preguntamos para reconocerle mejor.
—Son dos locos; se batirán por una muger.
—Tal vei á  muerte....
— Ahora ¡oreredte.
—Será á  pistola.
—0 . . .á c a f é !
—No OS comprendo.
— .Uofo lo terídes.
—La policía evitará......
—Oue se sep a , pero no que sehaga.
— ; Quién sabe!
— Ahora lo ceredee.
- 0 6  babia lomado por un inglés, pero ahora me parecéis Agra- 

** —Ni lo uno n i lo otro. Yo os conozco y  vos no me conocéis. Sois
periodisU, escril»  6 literato, cualquiera de esos nombres que re­
presentan entre nosotros al hombre de le tras, y vos me tomáis por 
4oraoí». Voy á revelaros mi nombre y 4 esplicaros mi vida. Después 
me haréis justicú. Me llaman el de Ene ■. vivo en U casa de T¿^m e- 
fíame, 6 mejor sea dicho, duermo en esta morada, porque vivo en 
la calle. Soy el primer guarismo con que se forma aquella suma tan 
grata para los empresarios de teatros cuando se llama póblico, y  tan 
terrible para los gobiernos cuando se llama pueblo. Soy el hombre- 
calendario. Hace cincuenta años que asisto á una misa oe hora en 
Santo Tomás, y que ocupo el mismo número de grada en la  plaza de 
toros. A una hora señalada paso por una calle durante veinte ó trein­
ta  años, y 'a l cruzar por su acera siempre ha  de tener lugar algún su­
ceso El carro que toje 4 un niño, el ratero que se guarda unpañue-* 
lo contra la  volunUd de su dueño , una riña de aguadores, un alba­
ñil que cae de un andamio, un caballo que se desboca, un entierro 
nue pasa, un tiesto que cae de un balcón, la visita de cárceles, el 
desfile dé la  parada, todo lo veo, todo lo presencio, todo lo oteervo. 
So soy individuo de ninguna sacramental, y  lo parezco en todas las 
iglesias ; el sacristán me halla durante las minervas 6 el primero O e 
S tim o , siempre fonnando ó concluyendo el genüo. En los aniversa­
rios presencio el aneglo del catafalco, 6 la primera misa de la ma- 
drugáda. En la pnerU de San Pedro tropiezo con dos novios que van 
á  recibir la bendición matrimonial; en la calle de j* "
el capitán general de Madrid que vá á  pasar una revista de cuwbeles, 
y  en U p u e ^  de Atocha me desvio para que no me atropeUe el caWlo 
de un p o s a , del cual aun no tiene noUcu el mismo gobierno. Si Uego 
á un pésame, be de subir la escalera cuando la baja ó se la hacen bajar 
al difunto; si voy á dar días, he de entraren lasaba cuando saleta k - 
fiora del sahinete ya vesüda por la donceUa; si to jo  pw en el tresi- 

I lio be de «catarme cuando se acaba de poner m a  puetia , y  he de 
I cuando le «lobo dando con fortuna al que tiene que darme la
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¿Saludo á UD a™ iga7iPaso á b  acera deenfrrpteparaoDri 
m .rsgm anoam >siosam ente? Ea *sie moraeolo i b a í c r u i a ^ E

Ua_„o, donde la espera .su amante. Soy amigo de la casa v la L m ! ' 
paño á la ig lesa i  ,ma tienda de blondas,?! despacho íle S padri’
n o ,a l  pasage d é la  vdla de Madrid . . i to d a s  partes. El amaute «

conridado de piedra .. verdadero parisiio de las calles ^

A iuestoyyo... unodeesospo lijon lesde  lapmvidencía elde
siempre... i l d i  Ent. Siel frío no hubiese entumecido mis pies hela ' 
^os,^os revelaría los misterios de mi existencia. Me retfró; voj á  ¡

—Os acompañaré.
•É p h o ía io ;;;::: >0 creáis oue la fas . d .  v  » ¡ T ^ » ' i q  ¡ é o S i

•ospasados: esu o .n ac io a  b a^  al te - : ? M ‘« “« - c e s - p a r a h I c e í r v ^

existeocia porque hubo uu mortal que lo observé r « u -v  ... 
menester creerle. Se preguntan después uooTroiro^ , u f  a ’ ^  “  
teció? ¿cómu sucedió? lauién  lo vid? , v  * -i™?' acoa-
>Ué ¡farra,. Y c o d o sc a lir  ^  de se r!....

— Abusarán tambiea de su nombre...
— Entooces viene nuestro Padre v i-nn ..- 

co , una sonrisa, llega en auxilio dé L a  >”> «quívo-
suceso desgraciado. ,\uestpo Padre tiene por T l! •* de un 
nombre... de relación. ou'ounslancia un

— Se llama...

. 1 7 " . 3 ' . , ? r ,  s í T " ; , " ” ' '  r : "  ■“  “ ■
sombra dcl sucesé .. r t O , r ? . . ' y e ’esL^^UK'!! '*
O 'ro, la Observación , l  de Marras - la rs„ í a*®7 dlosofia tiene el 
Padre es el hombre-refranes Una oalahra''^ ■’'°«stro
güedad suya, soa recogidas y aplicadas noéi'^*'* nw ada, una ambi-
sado mañana... cualquiera di'a j Se caaa*̂  a “ ‘ “«Da, pa-
i o . í  O ,re, ,ello habL de seH %  di-
por un desaire ? Como dijo el o L  . lu iéa  s ^ , 
duran las uvas ¿Hay eclipses de J r  ‘‘""P»s-w JV9 lotciu» y iStí iU5 Ifuauc

e*hl d T L V cIs? ^ ' ' ' '   ̂ ** aT‘¿ -  : de. A lguués'éécü-para h acér^vV  b  P"*-

□ocmrlri?allorjLaL'dl?LLl^s?2-"^"'‘‘' ' ' 7  t  Z  *“da'’d S d 7 :

l a tb .g b io n ,  avaro. . M i r a á b s ^ Z , .  “ do-

uc au teuieuicno. LOS faroles colocados de trecho en irerhñ  
bajo la penumbra de una noche oscura pareciao un. h¡io„ a h* k®’ 
mortuorias. Preocupada nuestra io m g ié .^ rZ Z  d fv Z o s  L ?  a“  
míenlos á que daba lugar b  represeiiUcion fautástica de aoueul hi

—Aquí teneis la casa de Tóram-fi,.qiu
Levanbmos W  ojos, y en el fondo oscuro de nna puerta anuos 

y  desigual dbtiagumios algunos ravos de i,„  ____ :_ . .

iM b .g b io n ,  avaro .Mira ¡  L  n e ^  “* “ do-
moneLVÍ con’ las Icjas t a  d a ? X L ? “ '’ ' ' I  ^
de epe tiempo t a b  mLece su
y pronuncia un sermonen u n . comida d é C Z ® ? " ®  ““ 
agena satisfacción, y cree una v u b arid ^  r 
cuando b  vecindad va llama i  la im ’> * *  ®“oom 
C - a. Considerad cuá? i  ’  ^ -d re

iraLos b ’c a ? / m n d ? , ‘' ~ “ ' ' ’“ ^ acom pañaute-encoo- ‘ A ,,.ro será el vice-versa de, p ^ . .  . . . . .

— ̂ Corremos riesgo?
—Adelante.

_ p  ú., “O '■‘''ii- 4 su lado.

, - o e h r v “iv r ; : r e ? ; 'o ?

Y al pronunciar estas palabras salió Je  In in/eri«. a i  .• adelanta rastreándose sobre elsuplo-e^i « l  * «uJeñra porque

S ? ? “3 P ‘S = S r iia
cuartos, como u n , comadreja perseguida. ’  , ' “““ t e ? T i  f  ‘̂ n ilrnS l y s e T c S S ?

— ¡Travesuras suyas.' I “«• ^ ‘»e ■‘«Wando de si y  de sus enemigos. p 7  m Z J i A ? !  ‘ ^
— iMuger origioal! ■ 8““ di, muchos euemigos cuando ni aun cuenta

|u 7 a t n  "‘f n u e s t r o  Cscerone. -  Padece ja -  U b  Ib b ll  de l í id r" * * '’ ^ num é?ta 'c liL ^
IL / e  s V m ^ r ^ X 'r d r *  -« « te rh a b b rfe  “ e l  í  «  t  i S é r ' r r Z r t t   ̂ t '

«V u a a i «  .*

-  La Jfarim arm a. Observad á la derecha • iv„ u .. 
que atraviesa el p .ü o  roo sigilosa m a S i '

— ; Vuestro hermano! g « ta a . . . .  Ese es mi hermano.
— S i; el hOmbre-KUwenir: el hnmlipo j . __

la autoridad d« lo que sucedió,.. personage fiíosó’fiMm? t  - ? i '  
materialmente invisible en todos los aconbciroientn. .* hr 
vados. Hijo de aquel ancbno que con b  cibexa inclinada a l ' t l l l  j 'e l  
brazo apoyado en la manga de aquel Padre , sube ahora m b U a  
le ra ; es una especie de anteojo humano, vé desde M o,  m “
C4ró. i  Ohservásleis cómo oo talió de su b a l S  '  L ^a“ ¿ ^  
nirmrsiw, se retiró i  la  soya ? Pues bien; dentro de algunas h o m ^ e l 
rorrerf los ruarlos de la vecindad, y será el primero que revele ab i.

palabras que’ habian pasado

d M w a  n ■ ^ ’ 5' “  obsérvelos, él los juaga. Viene

f r - t l  proteZ^D V e?]"* >dudMo m  '**‘>‘4 de un suceso
au d co  y de un acontecimiento increíble, lodos responden de su

‘“ “ i ” 3 3 S r  — r
—  Es el /ley que rabió.
— Entonces será el primer rey constitucional,
— Observad á su derecha...

d e r f l Í , ° Z ' V . W ^  *“  ^ h e ™ » - »

= S S S i S S - S H
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gino j  él ilispuUron eo Egiplo tubre el tratado de lo sublime; «  
hartó de dátiles en las cosUs de Africa en compaüia de la reina Dido; 
Ujto €Q las manos la loba dUacada que dió de mamar á  Rómulo 
Remo; conserva la primera muela que le cajó al emperadur Augusto 
después de cerrar el templo de Jano ; fué escribicule de Ataúlfo; 
condiscípulo de San Isidoro, maestro de Alonso X , cossejero de 
Cristóbal Colon, reviaador de las cuentas del Gran Capitán... De Na­
poleón no refiere ninguB acontecimiento... porque aun no cree en su 
fliistcDria,  porque aun no llegó á  él... Por ahora está aposUdo en la 
«a.MCCUCCl.XVlll (1).

—  Será inmortal.
— Lo fu é , porque Cataiuos no existe. Su vida es una cosa pasada: 

es un ser privilegiado que soto vé lo que aconteció. Asi, pues, no 
cieñe un libro, un pergamino, un monumento, un relieve, una me­
dalla: su historia no es escrita ni es hablada; es una bistona suya, 
propia origiual,  esclusiva: ana historia soñada. La vecindad se ne 
con sus relaciones, j  ha dado en llamar á todo lo irrealizable é in­
verosímil las ooptiu d t Calainoi. ,

—Siento pasos, y  no estaremos muy seguros de que atraviesen U 
corredor sin descubrirnos.

— ¡B ah!... son Pero Oniílo, /uan  Porlal, Joan Lanai,Jaan te r -  
nandís y Juan de las Fiñai : los am^OS inseparables de la vecindad. 
Cada cual se cree dichoso con la cousidertcion que se merece entre 
los inquilino* de esta casa; Pero Grullo como filósofo, Juan Puñal 
como am igo, Juan Lanas cOmO marido, dmin Femandts como , 
amante , y Juan de loe TiAae como particular. SiPero Grullo dice una 
trivialidad, J m n  Fernandez loma una mirada de Mariqiuta la Pelona 
por la sincera y pura espansion del amor. Al encontrar Juan Lanas en 
su casa el sombrero de Villadiego, no se imagina que toma ono de 
los jupoe,  temeroso de set sorprendido al lado de au muger, sino que 
cree en una nueva gracia de su provocativa jovialidad. Juan Portal 
e s , según la vecindad,  un hombre que no le  v i  ni le viene en nada. 
Es amigo de todos porque es mi viviente que se encoge de hombros 
i  tirios y troyanos. Los sentiiuientos humanos son distracciones pa­
ra  él : la ingratitud, la repulsa, el desprecio no existen, no pueden 
existir; porque no representan para él ningún objeto conocida. Solo 
cree en las debilidades humanas cuando acaba de escuchar algunas 
misiinas y  sentencias da Pero Grullo; pero aun asi comienza y aca­
ba las conversaciones con el quiñi «abe. Juan de la» Viña» loma las 
maliciosas miradas de los vecinos por el curioso reconocimiento de 
sus bellas proporcioues y  la rauda admiración de su privilegiada 
suerle. Es el hombre-escrúpulo; esclavo irresoluto del qud dirán. 
Reunidos eslos amigos entre s i ,  foraian un corrillo mugeriego y 
enredador: aJ pasar algún vecino por delante de ellos lo abruman con 
sus gestos, sus codeos insinuantes, sus reticencus y  sus palabras al 
oído. Cualquiera creerá qne se burlan, pero ni aun consiguen reírse; 
BU conversación es como la baba de los caracules: señala su paso y 
espliea su pesadez. Pero Grullo es su ¿¡rector espiritual y temporal, 
su m aestro, su oráculo. Lo que dice Pero Grullo lo repiten lus otros, 
V. lo que es peor, lo repiten mal. Los vecinos ya llaman á sus agu­
dezas v travesuras... perojm líaio». El inquilino que mas ¡os zumba
y aburre es gilíodiíjo con sus chillidos y piruetas, sin que puedan 
alcanurlo , aunque se apostaron repetidas veces en los rincones de 
la casa.

— Será el diablo-cojuelo del barrio.
— ¡O h .p o ! ...  es el pillastre de la vecindad. Es proteo. Hoy pare­

ce un jóven juicioso en la habilacion de Coloíiio»; mañana llega al 
cuarto de lo lía Candonpa eomo un muchacho travieso y  voluntario­
so. Es á  la vez astrónomo, poeta , abogado, médico, ingeniero de 
m inas, literato , prestidigitador, albeilar... lodo lo que sea la p o ru ­
ña con quien babla. A cada persona la dice su profesión; á cada in­
quilino le revela las debilidades de su vecino. Galantea á  la una, re­
quiebra á  la o tra, dá palabra de casamleuto á ésta, desprecia á 
aquella: ya eaD . Juan Tenorio; ya es el lindo D. Diego. Desafia y 
no parece; cita y no viene. Vá á sorprendérsele y escapa; parece que 
volverá niañaua á  ia misma hora que hoy, y no sale de casa. Su 
aparición y  desaparición es proverbial entre la vecindad; de suerte 
que cuando uno marcha antes de tiempo 6 no viene á la hora seña­
lada, dice que lomó las d« Villadiego.

Seguimos por el corredor del piso principal, y llegó i  nuestros 
oídos una confusa gritería que debía salir de la última habitación de 
la casa.

—Es la tertulia de confianza del <ú> Peranzulei, dijo nuestro 
acompañante al comprender nuestra muda interrogación.—Enfrente 
vive la mala lengua de la casa: la tía Candonga.

— Hala compañía para vecinos pacíficos.
__Y sobre tí>do parala tertulia donde se reúnen el ik> P»conxu¡«,

au muger la tía ifiir«ápalo», sus hijos Jforíquilo la Pelona y Pírico

iil aw  ¿e J. c. teso.

el de loi Palc-íí» y el compuesto y afeminado Periquito entre ellae. 
—Jugarán á la lotería autigua.
__Hablan, ó mejor sea dicho, charlan. Unicamente el dia de cum­

pleaños ó del patrón de la parroquia bailan unas boleras después de 
if de campo á la pradera d tl canal. F-1 lio Peranzules es el hombre 
pundonoroso, reservado cuando no le importa y charlatán cuando no 
le viene á  cuento. La mejor alhaja de su cuarto es uu grande espejo 
con el que consulta sus gestos y movimiento. La vecindad le caliñca 
por cala circunstancia de .... muy m ira ^  en sus acciones. Para su fa­
milia e's el tipo de la honradez, pero los inquilinos le llaman un infe­
liz, un santo varón. No es el amo de la casa; allí cambia de sexo la
cabeza doméslica; el marido es la  m ujer. La lia áforíídpaloi es ha­
cendosa, uraña,cuen tera , quisquillosa, lleva y  tra e , rezadora en 
los dias feriados y mutrauradura colas noches de labor. Su hija, Jía - 
riquíia la Pelona, es el correveydile de la vecindad; empieza 
envidiosa y casquivana; y segura de que su padre no la reprenderá, 
domüiado por el carácter gruñón y descontentadizo de su muger, hace 
burla de lus viejos y se femiliariza con los jóvenes. La tía Manzápaloi 
ve por los ojos de su hija; la coosUute que alborote la casa, que ame­
nace á  su padre por detrás, que vaya mal acompañada á  los lavade­
ros de la Virgen del Puerto.... es la chiquilla desvecgonzada,que la 
espera mas tarde un puesto de fósforos en la plaza de Lavapies, 6 no 
cesto de naranjas cerca de san Juan de Dios, 6 ¡o que será peor, el 
mismo san Juan de Dios. Su hermano Perico de los Palotes es el gra­
cioso de su familia; perezoso, indolente, dominguero: toca por cifra 
la p jilarra y juega á  la barra ea el portillo de Embajadores. No tiene 
oficio; pasea. Los vecinos le llaman un acerero. Es un misto depre- 
leodiente y  observador. Anda; hé aquí su oficio. Asiste á l ia  patadas 
militares; hé aquí sus hechos da armas. Lee ¡oseárteles de toros: hé 
aquí sus estudios. Silva por los corredores; hé aquí su educación. 
Dice siempre que va de prisa por la calle, y se detiene en las tiendas 

' de blondas, en las lonjas de géneros ultramarinos, en los almacenes 
de cristales, en lospasages, en la s  obras que se construyen, en las 
puertas de los teatros, en las afueras de Madrid, é insensiblemente 
vuelve á  su casa, después de describir repelidas espirales por las 
manzanas de la coronada villa.—Ahí sale Periquito entre ellas que va 
á  la habitación de la lia üindonga. Este inquilino es el hombre-neu­
tro ; nu tiene sexo. Burda, escribe, can ta , lee , cose zapatos, baila,
revuelve un guisado, lava un jabón, se afeitó e l  b i^ te  y deja crecer 
las palitlaSjSe viste de muger por el Carnaval y acompaña singuardian 
á las muchachas del barrio. Es ave que nunca lleva en el pico alguna 
rama para su nido. Ni pesca, ni caza, n i arma: las mugeres de mnndo 
le llaman un «ponlaji.; Us jóvenes le toman por una paniaila. Sesos- 
pecha que sea hombre; solo se sospecha de su sexo. En cambio la lio 
Candonga es un huracán; viva como la cenlella y ruidosa como la pól­
vora ccmipríDaida. No haWa, grita ¡— es poco—vocifera. Pone sobre­
nombres á  los vecinos, se brinda á ocultaciones maliciosas, seduce á 
los iocaulos, insultó á  los pacíficos y rechaza á  los prudentes. Vive 
con el barullo y el escándalo. Busca las ocasiones donde puede herir 
de nuevo á  sus vecinos, y  con los brazos en jarras espera para salir 
de su cuarto que rechine la cerradura de la habitación del lío Peran­
zules , le mira de reojo y cantando con aire malicioso deja entornada
su puerta para observar la desazón de su enemigo.

El interés y la curiosidad crecían en nuestra fantasía al escuchar 
la relación de nuestro Cíc<rons, y nos resolvíamos isegu irp o r un es­
trecho corredor que desembocaba al lado del cuarto del Tonlod» Coria, 
el pupilo sin voluntad del desalmado Cribo», cuando la lu í de un fa­
rol reflejó en la pared de enfrente la sombra agigantada de un perso­
naje desconocido.

—Retiraos—esclatnó nuestro acompañante— porque si os recono­
cen, sois perdidos-De seguro osmiDíearii PedroBotero, el cual siem­
pre está de semana voluntariamente para registrarlacasa.— Deseaba 
hablaros de la tía  P»«danjo, del tio Lilaila, de .... pero corre de mi 
cuenta el volver á  buscaros.

—No acertaremos á  salir.,, guiadnos.
—Enhorabuena... Mañana, pasado mañana os encontraré en el ce­

menterio, en ia iglesia, en los toros, en palacio, en las córtes, en el 
prado, en el café, en vuestra redacción... en vuestra misma casa si 
os place.

—La ignoráis.
—Os seguiré desde la calle.

Y golpeando nuestras espaldas con humilde familiaridad nos acom­
pañó hasta la puerta de la casa de Tócane-Jloque.

Respiramos el relente de la c a l l e ,y á la  media hora ocupábamos 
una silla en el café Suizo, donde acudían los diteitaniea cansados de 
aplaudir á  la Persiaui y  á  llooconi, y los jóvenes elegantes que se 
preparaban para las joirA» de buen tono. Por nuestra parte aun creía­
mos reconocer algunos inquilinos d é la  casa de Tócame-Roque.

Abtonio NEIRA de MOSQUERA. 
Santiago, mayo í  de 1830.
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(Vista de la roea Tarpeya, Toledo.)

ESTUDIOS
m i  L IS  tO SIl'U B R E S E S P l M l S ,

CL'ADRú SEGUNDO.

1 C a a n d o  e l r i o  s u e n a !

{C<mtíK^c£¿on.J

Tratemos de resumir el espíritu de 1(15 dii-hn. j  
doí! quena esplicaciones sóbrela oposirion d e ^ o n a rd o  
ce coo .Matilde, cuaodo p red sam eo .^ e  Ú S a H a ^ a C o  pír^ o u ^ ;  
farditase; Sctopardo se contentaba con declarar que se oponía i  ti^ 
m alrmomo yqueD ohab ia  de yeriScarse; Matilde. c“ n D C ,L n a  ' 
que u a se o ü w e n lo d e  delicadeza no permitía á su na7 y ? a m S

c“ tu  r t  L  d?bil ^  ‘" « - í  'B

2 7 J Í ! ‘, ím'‘* i  procuraba escitar í  este por toíos los me-
dio$ posibles á  que de su «serva safieae.

En cuanto á  ios dos müiUres el término de su dísouta era
TOlencia, pasé V o t o  á ^ u !

d ^ b o c lT e  '7 "’’ * '  T OUiinamenteue íw a  de Mendoza salió nn denuesto, a oue replicó SniAnara..,  -
un: .Me dará V. salistaccioa. que atajó el H a U

Pero MatUde no quena que le matasen i  su amante v menos

daba s L ' S ; . '  -erlücaba, probablemente seq u e-

M ü a p w , que eabh también la superioridiJ de DoaCarlos en las 
arm as, t e m a b a  que Mendoza sucumbiese, pues libre su bija era 
claro que ella había de perder eJ amante. ^

L a h ija y la m a d re  acudieron,en consecuencia.ácoQtener i  los
' “ “ “ '’roros.seeacaniluaban ya hácU la

^ l e ,  pero .1  querer estorbar el combate acusáronse la una á la otra
^  b a r r io  provocado, y  al defenderse de aquella acusación se dije- 
ron tales cosas que escaudalizánn i  un tambor de cuerpos francos 

AdvirUmos, y es importantísimo, qoe seguras la una y la  otra dé 
disponer de Mendoza á  su arbitrio siempre que se Iw  a L ia ra  i«

l  kM ) y fn  tanto el non o , i  quien la mostaza se le bahía
eM̂ ‘am i!!dor“ ‘’ ®‘° ^ ‘'*  como vulgarmente se d ice ,Ía lió
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peijmcio de lo que ulferiormente pudiese de ella disponerse , la Gi- 
tena con p a o  presencia de ánim o, solicitó que el fraile la oyese an- 
lea de la ejwucion algunos instantes i  solas, gracia que obtuvo, por­
que al presbítero-soldada no le habían parecido del todo mal sus bi- 
goles.—La audiencia que debia ser de cinco minutos duró dos ho­
ras , al cabo de las cuales, con asombro y no sin murmuración de 
aquellos que los franceses llamaban BHganiet, y  los españoles />o- 
^ ' a s  ó Empecinaiot, Milagros y su bija obtuvieron libertad com­
p e ta  ,  y  fueron por el fraile mismo escoltadas casi hasta dar vista í  
143 dvanz&das del ejército úv iso r.

En concepto de sus soldados dejdse el fraile seducir por los en- 
MBtos de aquella Armida, y h asta  cierto punto acertaron; pero es 
p s tó  añadir que por el placer no olvidó el cabecilla los intóreses 
de Jos suyos, ni menos los de la causa que defendía. M ilam s se 
hizo manceba, pero además espía del guerrillero, doble ollcio coa el 
« i i i  p o o  ilgua  dioero |>or entooces, preparáadoae un Droleclor 
para los dua aciagos de la derrota.

En efecto, á  la vuelta del rey Fernando VII i  España encapillóse el 
fraüede nuevo la cogulla, y desplegando eontralos liberales y  Prag- 
matcmes el mismo celo, ferocidad tanta, como contra los franceses v 
sue partidarios desplegara durante laguerra, obtuvo, amen de un pue^  
to importante en su órden, gran favor con el monarca. Gracias i  esa 
^ s ic m n , y á la conseflfccia que siempre guardó i  Milagros, cuan- 
do ésta con D. Fadrique y Matilde llegaron á Madrid, i  p e s¿  de la 
í n T Ü F T  Pasaba, y fueron presos, no

''a tgas aparecían indicioa de 
mcMlapse en tramas políticas, consiguió el fraile, y  acaso él solo 
pudiera co n se^ irlo , que se limítese el rigor del gobierno á estrañar 
del remo al culpable, dejándose en completelibertad á su familta

Da tales antecedentes, y  de la habitual frailuna parsimonia, se 
desprende que s i .  el tal religioso era un protector necesario, impor- 
U nle, y  á  mayor abundamiento temible; por lo respectivo al d iw »  
^ c o  ó nada ptóia Milagros prometerse de é l , y  mucho menos exigir­
le. Los frailes todo Jo querían y lomaban como de limosna

za V no’r r . ' n í  ’ 'a  buena Indole de Mendo-
s a , y  por lo tan to, ten interesada estaba Milagros, si no mas que Ma- 
tilde. e n q u e e l m alnm om oseretlisase; porque la vejez se le acer­
a b a  á f«sos agigantados, y  con ella la ¿iVeria mas espantosa

n e ran riT iL  in®/!'”  . I  *¡ bien reservándose la es-
?e« iv iL ^  ?  io futuro de enredar de nuevo en sus lazos á  Sotopardo, 
revivióse la Gitana á obrar contra é l ,  al menos en lo indispensable 
cen . 1?  ‘  « ‘orbase; y  tan buena maña se d ió , que

referid^ ó l i f l f  9“® bemosreferido , saliese Ü. a r lo s  para el castillo de las Peñai de San Pedro
acompañado por un ayudante de plaza para segnrídad mas complete!

(C ontinuará).
P iia ic io  Dt u  ESCOSL'BA.

tlltl lECCION DE DRTOáMFIá.

Despnes de la primera representación del O m iei, de Volteire, una 
celebridad femenina de Francia le mandó una ca rü  de cuatro páginas 
conteniendo cnlicaSsobre su obra. El célebre escritor se contenió 
con responderla estas pocas palabras: «Señora, no se escribe Orestes 
con A.i

PELIGROS DE MADRID.
«EVOQUE DE LáS F«CHáD«S.

JIM E H tt

Una hnea Grada con garbo y  desenvoltura á  la vuelta de una esquina.

o s . i« .7 M i,bi«j-.«b i,p . e r is i . ,s , . i r .  r«To>Mc».  a. L. ii
cnucios, • arfv a-I) e. IUhiuSt»
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